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SUMARIO: l. LA DISCUSIÓN SOBRE LA NATURALEZA DE LA DOCTRINA SOCIAL 
DE LA IGLESIA.- 1. La «Rerum novarum,., paradigma de la doctrina social de 
la Iglesia. 2. De la «Rerum novarum,. a las discusiones sobre la naturaleza de 
la doctrina social de la Iglesia. 3. El debate sobre la doctrina social de la iglesia. 
4. La reafirmación de la doctrina social de la Iglesia. n. EL CARÁCTER TEOLÓ-
GICO DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA. ALCANCE E IMPLICACIONES.-
1. Estructura interna de la doctrina social de la Iglesia. 2. Carácter teológico 
de la doctrina social de la Iglesia. 3. Doctrina social, utopía y ética. 4. Doctrina 
social. análisis soéio-económico y ciencias sociales . 
La expresión «doctrina social de la Iglesia» evoca dos realida-
des: en primer lugar, y ante todo, una doctrina, es decir, un conjun-
to de enseñanzas y observaciones sobre materias sociales; en segun-
do lugar, los textos en los que esa doctrina ha sido formulada y se 
contiene, más concretamente los documentos pontificios, episcopales 
y conciliares que, particularmente- a partir de la Rerum novarum, 
han tratado y continúan tratando sobre los problemas de la sociedad 
contemporánea. Doctrina; contenido, mensaje . y documentos en los 
que ese contenido se expresa forman . una profunda unidad, de tal 
manera que la reflexión acerca· de la doctrina social de la Iglesia pasa 
espontáneamente de un aspecto -al otro, sin que quepa establecer una 
separación absoluta . 
. De ahí que las preguntas que pueden formularse al iniciar una 
reflexión sobre. la naturaleza de la doctrina social de la Iglesia pue-
dan ser muchas, y relacionadas con registros diversos: ¿cuál es el al-
SCRIPTA THEOLOGICA 24 (1992/3) 839-876 839 
JOSÉ LUIS ILLANES 
cance eJ!;acto que posee, en este contexto, la palabra «doc~rit:la»?, ¿có-
mo se estructura interior~ente, .es decir, como searti~"ulan en su gé-
nesis y en su formula~ión el momento inductivo o analítico, el de-
ductivo o sistemático y, finalmente, el exhortativo o prescriptivo?, 
¿qué características y qué obligatoriedad posee el magisterio eclesiás-
tico cuando se ocupa de cuestiones sociales? ... 
Es obvio en todo caso que la doctrina social de la Iglesia, en 
cuanto impulso a la acción, entronca con esa preocupación por el 
hombre, y en consecuencia por la justicia, que es consubstancial al 
cristianismo, y, en cuanto doctrina, con el núcleo de la dogmática 
cristiana: si el mandamiento del amor reclama, por su misma natura-
leza, una decidida atención al hombre, el mensaje cristiano de salva-
ción, al desvelar el destino eterno del ser humano, pone de manifies-
to su radical dignidad y ofrece una luz o criterio en orden a su 
a.uténtico servicio. La Iglesia es consciente no sólo de la centralidad 
que ocupa en su mensaje el precepto de la caridad -que asume y 
refuerza la llamada a la justicia-, sino ta~biéri de la capacidad que 
el Evangelio posee para iluminar las situaciones sociales. En este sen-
tido puede decirse -y ha sido de hecho subrayado con frecuencia-
que la · doctrina social es tan antigua como la Iglesia misma: desde 
sus inicios -como pone de manifiesto, por ejemplo, la epístola de 
San Pablo a Filemón- la Iglesia ha proyectado la luz de la fe sobre 
las cuestiones sociales que se agitaban en cada momento histórico, 
formulando a su respecto juicios y orientaciones. Es una realidad, de 
otra parte, que . los documentos y enseñanzas sociales han adquirido 
una particular importancia en nuestros días, a partir concretamente 
de la encíclica que suele considerarse como iniciadora de la doctrina 
social de la Iglesia en la época moderna, es· decir, la Rerum nova-
rum,de León .XIll. La mayor conciencia crítica que caracteriza a la 
sociedad contemporánea, como consecuencia, en · parte, dd desarro-
llo técnico y de las posibilidades . de. cambio social que de ahí deri-
van, no podían por. menos de repercutir en el vivir cristiano y, por 
tanto, en la atención que a esta. temática presta el magisterio eclesiás-
tico. 
En todo caso, y sin entrar ahora en una mayor discusión de 
esas perspectivas históricas, señalemos sólo que nuestra reflexión va 
a centrarse en la doctrina social de la Iglesia . tal y como la conoce-
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mosennuestros días. Es, en efecto, respecto a la doctrina social así 
entendida como se ha venido desarrollando una discusión epistemo-
lógica, que ha girado, en última instancia, en torno a dos preguntas: 
¿qué es lo que define a la doctrina social de la Iglesia precisamente 
en cuanto que doctrina?, ¿cuál es exactamente su estatuto epistem<r 
lógico? 
Para afrontar esos ' dos interrogantes son posibles diversos iti-
nerarios o metodologías, por nuestra parte procederemos partiendo 
de la afirmación de Juan Pablo II en la Sollicitudo reí socialis, segÜn 
la cual la doctrina social cristiana pertenece «al ámbito de la teolO-
gía, y especialmente al de la teología moral» 1, ya que esta afirma-
ción constituye, a nuestro juicio, un hito epistemológico de impor-
tancia decisiva, sobre el que vale la pena reflexionar detenidamente. 
Su traScendencia se advierte con particular claridad si la colocainos 
en el contexto histórico-doctrinal que la precede. De ahí que nuestra 
presente ponencia se divida en dos partes: primero traZaremos una 
síntesis de la discusiones sobre la naturaleza y vigencia de ladoctri-
na social de la Iglesia; después nos detendremos en la afirmación rea-
lizada por Juan Pablo II para mostrar su importancia y sus implica-
CIones. 
1. LA DISCUSIÓN SOBRE LA NATURALEZA DE LA DOCTRINA SO-
CIAL DE , LA IGLESIA 
Aunque la discusión epistemológica sobre la doctrina social de ' 
la Iglesia comenzó sólo algunos años más tarde, conviene que , nos 
ocupemos, ante , todo, de la Rerum novarum, ya que esta encíclica 
constituye no sólo el documento fundacional" en la época moderna, 
de esa realidad a la que hemos dado en llamar doctrina social de la 
Iglesia" sino además su paradigma 2. 
1. Enc. Sollicitudo rei socialis, 30-XIT-1987, n. 41. " 
2. En las páginas que siguen, retomamos con diversos cambios y ampliaciones, 
ideas ya esbozadas en un escrito anterior: La réjlexion théorique sur la nature de la 
doctrina socialede l'Eglise, comunicación presentada al congreso internacional sobre 
Cent ansde christianÍSTne socia/e, organizado por la Universidad de Nantes y cele-
brado en esa ciudad los días 14a 18-V-1991. 
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1. La «Rerum novarum», paradigma de la doctrina social de la 
Iglesia 
. León XIll inicia la Rerum novarum aludiendo a su condición 
de pastor de la Iglesia, lo que -declara- le impide convertirse en 
un mero espectador de los grandes problemas que agitaban a la so-
ciedad de su tiempo. De hecho entra de lleno en ellos, valorando, 
como paso previo, la solución o, por mejor decir, la propuestá co-
lectivista, ya que, en aquel momento, el socialismo era precisamente 
eso, es decir, una propuesta y no una realidad efectiva, pues sus pro-
pugnadores no habían llegado todavía a ocupar posiciones de poder. 
El diagnóstico de León · XIll está formuÍado en térmÍnos netos: ~o 
cabe esperar por esa vía solución a los problemas: . todo planteamien-
to que desconozca la libertad humana, bien directamente, bien indi-
rectamente, ahogando de hecho las posibilidades de iniciativa social, 
destruye o aherroja la fuerza . que dota a la sociedad de din~mismo 
y cierra las puertas a toda .verdadera superación de sus crisis ~ pro-
blemas.' 
Ese juicio es sólo el primer paso del itinerario de León XIll 
e incluso, como antes apuntábamos, un paso previo, ya que el Pon-
tÍfice aspira a hablar no tanto de sistemas ideológicos cuanto de rea-
lidades. De ahí que inmediatamente después dirija su atención no 
hacia otras ideologías, sino hacia la sociedad concreta tal y como se 
ofrecía a su experiencia, si bien, al proceder al análisis de la realidad 
social, hace amplia referencia a actitudes concretas y a los presupues-
tos de los que esas actitudes dependen. Dos consideraciones estructu-
ran eSte segundo momento del documento leoniano. Una de carác-
ter fáctico· o sociológico: el reconocimiento de la existencia . de 
problemas, y de problemas graves que no se pueden silenciar. Otra 
de rango teorético, en la que cabe detectar diversaS facetas, pero cu-
yo centro lo constituye, sin duda alguna, la plena y decidida procla-
mación de la dignidad de la persona humana y la afirmación -
igualmente plena y decidida- de la ética en cuanto dimensión cons-
titutiva del devenir social; 
Esta esquemática evocación del contenido de la encíclica :-0, 
más exactamente, de su ritmo interior- pone de manifiesto el géne-
ro literario y el estilo intelectual que, a nuestro juicio, caracterizan 
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a la Rerum novarum: . León xm aspiraba a ofrecer, y ofreció de he-
chO, una reflexión sobre la sociedad de su tiempo, que se presentaba 
a 'sus ojos como una sociedad surcada por hondas transformaciones 
y crisis, 'Y necesitada por tanto de ser sometida a un análisis que, al 
desentrañar los problemas; orientara hacia su resolución. Esa acti-
tud, que · será continuada por los documentos posteriores, suscita dos 
preguntas · capitales en orden a una clarificación del proyecto iinpli-
cado en la Rerum novarum y, por tanto, de la naturaleza de la doc-
trina social de la Igle·sia: ¿desde qué perspectiva y con qué luz se 
analizan los problemas y se valoran las soluciones?; ¿a qué objetivo 
o finalidad se encamina el análisis o, en otras palabras, en qué nivel 
se sitúan y qué operatividad poseen las conclusiones a las que elaná-
lisis pueda llegar? . 
León xm no dedicó atención específica a las cuestiones meto-
dológicas, ni se detuvo a comentar sus propios presupuestos episte-
mológicos. El texto de la Rerum novarum ofrece sin embargo res-
puesta clara. a las dos preguntas que acabamos de formular. 
a) La luz que orienta el proceder de León xm y sostiene sus 
juiciOs es, coino no podía ser de otra manera, la luz de la fe cristia-
na. En los momentos cruciales de la encíclica -la crítica de toda vi-
sión puramente inmanente de la historia, la afirmación de la liber-
tad, l~ denuncia de la reducción del trabajo a mercancía ... - está 
presente, con expresiones inequívocaS, la comprensión cristiana del 
hombre. Es cierto a la vez -y así lo · han hecho notar algunos 
comentaristas- que las citas bíblicas, aunque no faltan, son . más 
bien escasas: · veinticinco en total. 
Ese dato, puramente cuantitativo, no es, de por sí, muy rele-
vante 3; lo es, en cambio, si lo ponemos en relación con un texto 
en el que León xm, después de enunciar algunos de los principios 
de los que, a su juicio, depende la resolución de los conflictos socia-
les, concluye: «tales son lós deberes y derechos que la filosofía cris-
3. Aunque no deja de ser significativo, sobre. todo si se procede a una compara-
ción con la Constitución Gaudium et spes o con las encíclicas sociales de Juan Pablo 
ll. 
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tiana profesa» 4. La expresión no vuelve a aparecer en el resto de la 
encíclica. No parece, sinembargo,-aventurado pensar que -León XIII 
concibe todo el mensaje de la Rerum novarum como una aplicación 
de esa_ filosofía cristiana que él mismo había teorizado, d<;>ce añ<;>s an-
tes, en la Aeterrzi Patris, y~ por tanto, ~omo un fruto '0 expresión 
de la fe, pero dotado de coherencia r;1cional, más aún susceptible de 
ser expuesto, aceptado y sostenido _ ,-aunque no de pervivir-.- con _ 
independencia de esa fe d~ la que proviene. La compleja y debatida 
cuestión de la filosofía cristiana viene así , a incidir sobre la compren-
siónde la doctÍ-ina socia}5. . 
b) El objetivo de _ la Rerum novarum puede sel( descrito con 
una s<;>la palabra: pastoral. La encíclica nació -como ya dijimos-
del hondo sentido que León XIII tenía de su misión como pastor 
y de su aguda conciencia de responsabilidad ante el sufrimiento y 
los problemas humanos~ y con ella aspiraba a promover una acción 
en orden a superar ese sufrimiento y resolver esos problemas. De 
ahí que el documento no selirilite á descripciones sociológicas y a 
análisis filosófico-teológicos, sino que descienda constantemente a 
valoraciones y juicios morales. La encíclica es, pues, un documento 
operativo, si bien, e import~ añadirlo, no inmediatame~te opera~ivo. 
Más claramente: la Rerum novarum no es~ ni intenta ser, un progra-
ma de acción, sino una apelación a -la con~iencja. Una apelación, 
ciertamente, no puramente emocional, sino ' criteriada,es decir, 
acompañada de principios para la valoración e incluso de orientacio-
nes, en algunos momentos muy precisas y determinadas, pero en to-
do caso apelación dirigida a sujetos .que deben hacerla propia y, en 
consecuencia, repensarla -h~ta dotarla de esa plena concreción que 
reclama el actuar histórico. «Que se ciña cada cual a la parte que 
le corresponde y con presteza suma, no sea que un mal de tanta 
magnitud se haga incurable con la demora del remedio» 6. Estas pa-
4. Enc. IÚru~ novarum(ASS, 23, 1891, 653; trad. castellana en Nueve grandes 
rntnsajes, ' BAC, Madrid '1986, n~ 19). 
5. Para una síntesis de las discusiones sobre la noci6n de filosofía cristiana, ver 
A. LIVI, JI cristianesimo nella filosofia, L' Aquila 1969; para una consideraci6n espe-
cífica del planteamiento de Le6n xm en la Aeterni Patris, puede consultarse nues-
tro estudio Teología y razón humana en la encíclica «Aeterni Patris», ep _ .Scripta 
Theologica», 11 (1979) 723-741. 
6. Enc. Rerum novarum (ASS, 23, 1891, 670; Nueve grandes mensajes. n. 41). 
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labras de la exhortación final con que termina la encíclica manifiestan 
con claridad su espíritu. Cuál sea exactamente la parte que a cada uno 
corresponda y hasta qué punto y en qué grado las orientaciones ofre-
cidas a lo largo del documento necesitan de ulteriores análisis y re-
flexiones antes de desembocar en un proyecto concreto, son cuestiones 
en las que León xm no se detiene: le basta con mover a la acción 
y con haber ofrecido unas orientaciones de fondo; lo demás ya no 
es tarea suya, sino de aquellos a quienes su encíclica se dirige . . 
2. De la «Rerum novarum» a las discusiones sobre la naturaleza de 
la doctrina social de la Iglesia 
En los años sucesivos a su publicación la Rerum novarum sus-
citó no sólo adhesiones y alabanzas sino también discusiones; los as,;. 
pectos metodológicos comenzaron a aflorar, pero discretamente, 
continuando de hecho en un segundo plano. El marco epistemológi-
co antes descrito se mantuvo inalterado, si bien, en su interior, se 
produjeron algunos desarrollos que afectan a las dos cuestiones o 
problemas que hemos apuntado. 
a) Por lo que se refiere a la caracterización de la doctrina expues-
ta, es un hecho que, en los documentos posteriores a la encíclica leo-
niana, desapareció la expresión «filosofía cristiana», muy ligada a la per-
sima' del propio León XIll, dando paso a otras, como «filosofía social» 
o, más frecuentemente, «ley natural» o «derecho natural». No parece, 
sin ' embargo, que esa evolución terminológica tenga gran alcance, " al 
menos desde la perspectiva en la que aquí nos situamos. Las nuevas ex-
presiones empleadas y el tenor general de los documentos evidencian, 
en efecto,. que cambiaron las palabras, pero no el enfoque. En su con-' 
junto los ,análisis y las argumentaciones, aunque presuponen la inspi-
ración evangélica y remiten a ella, se estructuran a partir de la expe-
riencia humana, aunque, como es lógico, no falten algunas referencias 
bíblicas -o cristianas en general- y la visión cristiana del hombre 
y de la historia ·se hagan notar en los momentos clave 7• 
7. Así ocurre no sólo en los documentos eclesiásticos, sino también en los ma-
nuales y tratados de la época, en los que no hay apenas aportaciones significativas 
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El magisterio de Juan xxm reviste en este contexto una sin-
guIar significación, especialmente si tenemos en cuenta ' que . en su 
pontificado habían surgido ya algunas de las discusÍones metodológi-
cas a las que luego nos referiremos. El texto de la encíclica que Juan 
xxm dedicó a conmemorar la Rerum novarum, es decir la Mater· 
et Magistra, manifiesta, en efecto, que el Romano Pontífice 'no sólo 
conocía ' esas discusiones, sino que desea salir al· paso de algunas de 
las objeciones que habían sido formuladas, a fin de reiterar la legiti~ · 
midad y el valor de la doctrina social de la Iglesia 8. De ahí que no 
vacile en declarar «que la doctrina social profesada por la Iglesia ca-
tólica es algo inseparable de la doctrina que esta misma Iglesia ense-
ña sobre la vida humana» 9, y en proclamar que, por consiguiente, 
todo católico debe conocerla, meditarla y vivirla. Hay, pues, en la 
Mater et Magistra, una clara acentuación del carácter cristiano de la 
doctrina social que ella misma formula. Pero sin que ello implique, 
en modo alguno, una reducción de su horizonte o una puesta en du-
da de su destinación universal. Así lo testific;a el conjunto de la Ma-
ter et Magistra y lo confirma el hecho de. que fuera precisamente 
Juan xxm quien, en otro de sus textos fundamentales -la encíclica 
Pacem in terris-, inaugurara la costumbre de dirigir los documentos 
sociales no sólo a los cristianos, sino también «a todos los hombres 
de buena voluntad». 
La unión entre esos dos aspectos -contexto cristiano y validez 
universal- tiene como trasfondo, en Juan xxm y en los Pontífices 
anteriores, la universalidad de la redención operada por Cristo y en 
consecuencia la universalidad de la misión recibida por la Iglesia. De 
modo inmediato se articula, sin embargo ,...-como ya anotábamos en 
relación a documentos anteriores-, en referencia no a esas perspec-
tivas teológicas, sino a la connatural armonía entre . fe y razón y a 
la competencia . que, por consiguiente, se debe atribuir a la que la 
Iglesia posee en relación a la ley natural. El tenor de la Mater et Ma-
al respecto, pues si bien algunos autores -particularmente alemanes- . afirmaron, 
en ocasiones, que la doctrina social de la Iglesia pertenece al ámbito de la teología, 
esa consideración no llegó a tener un gran influjo ni expositivo ni hermenéutico. 
8. Ver Mater et Magistra (AAS 53, 1961, 453-456; Nueve grandes mensajes, nn. 
218-253). 
9. Mater et Magistra (AAS 53, 1961, 453; Nueve grandes mensajes, n. 222). 
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gistra y el de la Pacem in terris -como antes el de la Rerum nova-
mm y el de la Quadragesimo anno- no dejan a este respecto lugar 
a dudas. Es, por lo demás, significativo que en 1961, es decir, en el 
mismo añade la publicaci6n de la Mater et Magistra, la Congrega-
ci6n para los Seminarios y Universidades promulgara un documen-
to, dirigido a los seminarios de Italia, en el que prescribía que se im-
partieran cursos de doctrina social de la Iglesia, determinando 
precisamente que esos cursos tuvieran lugar durante los primeros 
años del seminario; esos cursos eran, pues, concebidos como cursos 
de carácter filos6fico y no teol6gico l0. El enfoque epistemol6gico 
continúa, en suma, siendo el mismo que en la Rerum novarum. 
b) Si pasamos a considerar la segunda de las cuestiones plantea-
das al describir los rasgos fundamentales de la enseñanza de la Re-
rum novarum, es decir, el objetivo o finalidad de esa enseñanza, de-
be decirse, ante todo, que los documentos magisteriales posteriores 
a la encíclica leoniana mantienen el mismo tono que aquél al que 
conmemoran o cuyo modelo siguen: no s610 presentan una enseñan-
za que consideran apta para orientar la praxis, sino que la exponen 
y desarrollan precisamente con ese fin. 
El estilo de los documentos sigui6 siendo el de una reflexi6n 
sobre la realidad circunstante: las referencias al contexto social ya 
los cambios · aconteCidos desde los documentos anteriores son una 
c<?nstante 11, si bien las sucesivas intervenciones pontificias eviden-
cian, a la vez, una conciencia cada vez más clara de lo que podría 
ser calificado como dimensi6n teorética de la enseñanza que se for-
mula, lo que explica que el vocablo «doctrina» llegara a adquirir car-
ta de naturaleza 12. Lo mismo cabe decir, y aún más, en relaci6n 
10. Sobre esta instrucción, ver el comentario de G. COLOMBO, J/ compito de/la 
te%gia ne/la elaborazione dell'insegnamento sociale de/la Chiesa, en AA.VV., L'inseg· 
namento sociale de/la Chiesa, Milán 1988, pp. 88ss.; el texto completo del documen-
to puede encontrarse en X. OCHOA, Leges Ecclesiae, ID, Roma 1972, n. 2986. 
11. El proemio de la Quadragesimo anno y aún m~ el de la Mater et Magistra 
son, al respecto, ' muy ilustrativos. . 
12. ' La realidad apuntada, junto a ptros factores, facilitó, en efecto, que los auto-
res acudieran relativamente pronto al vocablo «doctrina,., y explica que posterior-
mente se acuñara y difundiera la expresión «doctrina social de la Iglesia,. o sus equi-
valentes (<<doctrina social cristiana,., «doctrina social católica,., etc.). Anotemos, en 
todo caso, que esas expresiones quedaron consagradas cuando Pío xn las empleó 
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con los tratadistas, en los que se manifestó, muy desde el principio, . 
una clara. preocupación de sistematización y síntesis 13; aunque en-
tre ellos cabe percibir dos orientaciones o líneas: algunos autores 
-preferentemente alemanes- ponen el acento en la vertiente doctri-
nal del mensaje; otros -y aquí habría que citar sobre todo a france-
ses e italianos- subrayan que la enseñanza social cristiana tiene ras-
gos a la vez doctrinales y proféticos, es decir, implica no sólo una. 
enseñanza teorética, sino también, e inseparablemente, un juicio so-
bre la coyuntura histórica y un proyecto de renovación de ·la so-
ciedad 14. 
Sin entrar a valorar cuál de esas interpretaciones es la más 
acertada -aunque dejando constancia de que las diferencias entre 
una y otra son, sobre todo, de acento-, subrayemos que, en todo 
caso, nos encontramos ante una doctrina referida a la praxis. Preci-
samente a este respecto, y más concretamente en relación con la di-
versidad de niveles que implica el conocimiento práctico y con la 
historicidad y pluralidad que connota la acción, los documentos pos- . 
teriores a la Rerum novarum añadieron algunas precisiones impor~ 
tantes. 
El propio León XIII, en otra de sus encíclicas, la Immortale 
Dei, había señalado que la doctrina allí expuesta sobre el poder no 
prejuzgaba la organización concreta de los ordenamientos estatales, 
cuestión sobre la que los católicos tiene plena libertad IS. En la Re· 
rum novarum no siIlti6 la necesidad de hacer una advertencia o pr~-
en un discurso pronunciado en 1947 (AAS 39, 1947, p. 428), si bien el camino ha-
bía sido preparado por Pío XI quien, en ·la Quadragesimo anno, calificó al mensaje 
propuesto en la Rerum novarum y los sucesivos documentos magisteriales de doctri-
na de re sociali et oeconomica (AAS 23, 1931, 182; Nueve grandes mensajes, n. 18). 
13. El hecho es señalado por el propio Pío XI cuando distingue entre la doctri-
na sobre temas sociales y económicos enseñada por los Romanos PontÍfices y por 
el Episcopado, y la disciplina socialis catholica fruto de la ulterior reflexión por par-
te de estudiosos y eruditos (Quadragesimo anno, AAS23, 1931, 183; Nueve grandes 
mensajes, n. 20). 
14. Como representante de la primera línea, citemos a E: WELTHY, La doctrina 
social de la Iglesia, Barcelona 1956, y J. HOEFFNER, Manual de doctrina social cris-
tiana, Madrid 1964; Y de la segunda a E. GUERRY, La doctrina social de la Iglesia, 
Madrid 1959, y a P. DE LAUBIER, El pensamiento social de la Iglesia. Un proyecto 
histórico de León XIII a Juan Pablo 11, Bogotá 1983. 
15. La enc. Immortale Dei data del 1-XI-1881; el criterio mencionado se encuen-
tra en ASS 18 (1885) 174 Y 179. 
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cisión de ese estilo, probablemente, como ya apuntábamos, por el 
carácter de impulso o interpelación que el documento posee. Era no 
obstante inevitable que la cuestión se planteara, como lo documenta 
con claridad la historia de la recepción de la encíclica leoniana . . Pío 
XI se hizo eco de todo ello en la Quadragesimo anno, recogiendo 
una fórmula que ha sido después frecuentemente repetida. En ella, 
después de haber evocado las líneas maestras de la Rerumnovarum 
y de anunciar su propósito de prolongar la legitimidad de esa · pre-
tensión, ya que -afirma- la Iglesia posee «el derecho y el deber de 
juzgar con autoridad supre~a sobre estas materias s~ciales y econó-
micas», añade enseguida -y esta precisión e~ l~ que aquí nos 
interesa- «no ciertamente en materias técnicas (quae anís sunt), para 
las cuales no cuenta con los medios adecuados ni es su cometido, 
sino en todas aquellas que se refieren a la moral (quae ad regulam 
morum referunturj» 16. La distinción entre dimensión ética y dimen-
sión técnica de los problemas sociales será, a partir de ahí, una cons-
. . 
tante en documentos e intervenciones posteriores, ofreciendo una 
clave hermenéutica decisiva en orden a la comprensión de la natura-
leza del magisterio social. 
3. El debate sobre la doctrina social de la Iglesia 
Los hechos a los que acabamos de hacer referencia documen-
tan la existencia de una preocupación por precisar el estatuto episte-
mológico de la doctrina social de la Iglesia ya desde los decenios in-
m~diatos a la publicación de la Rerum novarUm . . Un verdadero 
debate -es decir, un debate que ponga en discusión ei concepto mis-
mo de doctrina social cristiana- surgió no obstante sólo en los años 
posteriores al fin de la segunda guerra mundial y en el contexto del 
movimiento de ideas que tuvo lugar en la Francia de esa época. 
Quien recorra las páginas de revistas como «Sept», «Esprit», «La 
Quinzaine», «Jeunesse de l'Eglise», podrá detectar fácilmente el tras-
fondo de ese debate -condicionando en gran parte por el diálogo 
16. Ene. Quadragesimo anno (AAS, 23, 1931, p. 190; Nueve grandes mensajes, n. 
41). 
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y la confrontación entre católicos y comunistas- y seguir sus géne-
sis y sus primeros desarrollos. Aquí nos limitaremos a señalar los 
puntos centrales, tal y como los expone uno de los protagonistas 
principales de ese momento: Marie Dominique Cheriu 17; . 
En substancia Chenu critica a la doctrina social de la Iglesia 
tal y como venía siendo ~xpuesta, por considerarla genérica, basada 
sobre un análisis de la naturaleza humana concebida de modo abs-
tracto y desembocar, en consecuencia, en un saber carente de con-
creción histórica, expuesto a aherrojar la realidad, sometiéndola a es-
quemas preconcebidos y, a fin de cuentas, ineficaces. No es pues el 
ideal de una inspiración cristiana de lo temporal lo que le suscita di-
ficultades -al contrarIO, lo comparte vigorosamente-, sino más 
bien el recurso, en ese contexto, a una doctrina, es decir, a una ex-
posición de algún modo metahistórica o deductiva. Frente a ello 
propone una reflexión basada en la leCtura de los signos de los tiem-
pos, entendidos no como simple descripción de la situación socio-
cultural en U:n momento dado, sino como expresión de ese movi-
miento o sentido inmanente a la historia, al que -afirma- debe 
ajustarse toda acción que aspire a incidir verdaderamente sobre las 
realidades sociales 18. 
Las ideas de Chenu, y, en términos más amplios, las críticas 
provenientes del ambiente intelectual por él representado, tuvieron 
amplio eco, sobre todo en los paises de habla francesa, castellana e 
italiana. Su influjo se dejó sentir también en los trabajos relaciona-
dos con la preparación y posterior realización del Concilio Vaticano 
n, provocando una consecuencia terminológica: la tendencia a res-
tringir el uso del vocablo «doctrina», para preferir en cambio expre-
siones como «enseñanza social», «magisterio social», etc. Basta, sin 
embargo, comparar la Constitución conciliar Gaudium e~ spes con 
17. La exposici6n más acabada de sus ideas -esparcidas antes en diversos 
artÍculos- la ofreci6 Chenu· en un libro de época posterior: La doctrine sociale de 
l'Eglise comme idéologie, Pari~ 1979. 
18. Sobre la interpretaci6n, de signo dialéctico, dada por Chenu al concepto de 
signo de los tiempos, el texto más significativo es su escrito sobre este tema inclui· 
do en la obra colectiva comentando la Gaudium et spes, dirigida por Y. M. Congar 
y M. Peuchmard, La Iglesia en el mundo de hoy. Constitución pastoral «Gaudium 
et spes», Madrid 1970. 
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textos anteriores, y en especial con la Mater et Magistra, para, adver-
tir que esa actitud terminológica -que, de otr~ parte, nunca fue 
absoluta- no afecta a la substancia del mensaje que se aspiraba a ex-
presar y transmitir 19. 
, A decir verdad el momento más álgido del debate tuvo lugar 
en años ' posteriores, pasando por dos fases, protagonizadaS~ 'la ' prime-
ra; por la teología del mundo de Johann Baptist Metz, y, la segunda, 
por la teología de la liberación. ' 
M~tz presupone un trasfondo intelectual muy distinto del re-
ci~n evocado en referencia a .Chenu. La obra de Metz no nos remi-
te, en efecto, n~ a Marx ni a Hegel. ~con los que Chenu dialoga-, 
sino más bien a Rahner y también, sobre todo en lo que a su teolo-
gía del mundo se refiere" a los autores anglosajones que formularon 
la llamada teología de la secularización y, a través de ellos, a Die-
trichBonhoffer y en última instancia a Karl Barth 20. Ese es, en 
efecto, el trasfondo en el que adquieren pleno sentido sus afirmacio-
nes sobre la «mundanidad del mundo», es decir su visión del mundo 
contemporáneo cómo «mundo llegado a la madurez», como «mundo 
mundano»: mundo que ha alcanzado la plena comprensión de sí 
mismo, que no necesita d~ instancias ulteriores para analizar y resol-
ver sus problemas ya que posee 'a través de 'la ' ciencia los instrume~­
tos necesarios para ello. De ahí su consideración de la Iglesia como 
«instancia crítica negativa», es decir, como instancia que, situada an-
te las sociedades civiles, pone de relieve sus insuficiencias y proble-
mas y denuncia todo intento de absblutizar laS realizaciones terre-
nas, pero renuncia a pronunciar cualquier palabra positiva -es 
decir, toda enunciación sobre el contenido de lo ' que debe ser 
hecho-, ya que es al mundo, y -sólo al mundo, con sus propios re-
cursos, a quien compete toda determinación de los contenidos ' de la 
acción. La fe cristiana puede -y debe- dar origen a una interpela-
ción y tina I denuncia cristianas, pero no, en modo alguno, <a una 
doctrina o enseñanza social. 
19. Sobre esta cuesti6n,ver T. LOPEZ, La doctrina social de la Iglesia. Balance 
del postconcilio, en cScripta Theologica,., 22 (1990) 809-822. , 
20. Para un análisis de las ideas de Metz, puede consultarse el capítulo que le 
hemos dedicado en nuestra Qbra ,Cristianismo, historia, mundo, Pamplona 1973. 
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La teología de la liberación tal y como fue acuñada por Gusta-
vo Gutiérrez, Hugo Assmann, Enrique Dussel, Rubem Alves y sus 
sucesivos seguidores se contrapone, en más de un punto, a la teolo-
gía de Metz, a la que calificaron de teología realizada desde el centro 
y no desde la periferia, es decir, de teología instalada, propia de pai-
ses y ambientes cómodament~asentados en su propio desarrollo y 
ajenos a los amplios sectores qe la humanidad que conocen la despo-
sesión y la miseria. En Centroeuropa, llegada a un alto nivel de vida 
material y económica, cabe hablar de mera denuncia; en el Tercer 
Mundo, que sufre el hambre y la injusticia, es necesario descender 
al terreno de las obras y mover a una acción concreta. No es la 
autonomía o mundanidad del mundo, sino la liberación, lo que re-
sulta necesario predicar. Y esto puede y debe hacerse no sólo desde 
la experiencia sino, además e inseparablemente, desde la fe, porque 
la fe no se limita a proclamar la provisionalidad de la historia en 
comparación con la escatología, sino que invita a actuar · en · ella, 
mostrando la realidad del don actual de la gracia. 
Pero, a pesar de esa contraposición tanto social como teológi-
ca 21, hay entre ambos movimientos puntos de coincidencia y de 
continuidad, que afectan concretamente a la cuestión que nos ocupa. 
Ya que, en última instancia, Gustavo Gutiérrez y los autores que de-
penden de él aceptan el concepto de mundanidad del mundo tal y 
como fuera formulado por Metz. La fe cristiana impulsa a la acción 
y ~anifiesta que esa acción debe ser una acción en favo~ del pobre, 
puesto que es en el pobre donde cabe encontrar a Cristo, pero quién 
sea el pobre, y, más específicamente, el pobre portador del sentido 
de los conflictos sociales y, por tanto, cuál sea la clélve en orde~ a 
decidir . cómo debe actuarse para desvelar y superar la pobreza, es al-
go que no lo da a conocer la fe sino sólo la ciencia, más <;oncreta-
mente, el análisis cientÍfico de lo social; la fe es, en suma, impulso 
formal que sólo gracias a la ciencia se dota de cO,ntenido. La fe fUn-
21. Esta contraposición entre «teología centroeuropea,. y «teología latinoameri-
cana,. (habría que decir, más bien, cierta teología centroeuropea y cierta teología 
latinoamericana) ha sido bien descrita por C. DUQuoc, Liberation et progressisme, 
Paris 1987, y por F. MARTINEZ DIEZ, Teología latinoamericana y teología europea. 
El debate en' torno a la liberación, Madrid 1989, aunque ni uno ni otro autor van 
al fondo de algunos de los problemas doctrinales planteados. 
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da mucho más que una simple denuncia, ya que da origen a una ver-
,dadera mística de la acci6n en cuanto vía para el encuentro con 
Cristo en el pobre, pero esa acci6n, que surge de la fe,recibe con-
creci6n y fisonomía no en dependencia de la fe, sino sola y exclusi-
vamenteen relaci6n con las ciencias 22. Queda así de nuevo exclui-
da toda doctrina social cristiana. Y por cierto con consecuencias más 
hondas que en el caso anterior, ya que la funci6n arquitect6nica 
otorgada al análisis científico social conduce casi inevitablemente a 
considerarlo como la realidad substantiva y, por tanto, a reinterpre-
tar desde él la verdad cristiana 23. 
4. La, reafirmación de la doctrina social de la Iglesia 
Los hechos y las ideas que acabamos de mencionar constitu-
yen el trasfondo que permite entender, en su plenitud de sentido, 
la decidida reafirmaci6n de la doctrina social de la Iglesia -no s610 
en cuanto a la sustancia, sino también en cuanto a la 
denominaci6n- que ha tenido lugar en estos últimos años. Pasos 
importantes en esa línea lo constituyen la carta Octogesima adve-
niens, escrita por Pablo VI en mayo de 1971 para conmemorar el 
ochenta aniversario de la Rerum novarum, el documento sobre La 
justicia en el mundo, aprobado en el Sínodo de los Obispos · en no-
viembre de ese mismo año, y sobre todo la Exhortaci6n apost61ica 
Evangelii nuntiandi, promulgada por Pablo VI en 1975. En esta Ex-
hortaci6n apost61ica, y en el contexto de una reflexi6n sobre la libe-
raci6n, su importancia, sus dimensiones tanto trascendentes como 
temporales, y el lugar que ocupa en el conjunto del mensaje y de 
la experiencia cristianas, el Romano Pontífice subraya la necesidad 
de que el mensaje cristiano mantenga su «originalidad» (sua natura), 
22. Sobre este punto ver, entre otros estudios, J. L. ILLANES, Teología de la libe-
ración. Análisis de su método, en cScripta Theologica», 17 (1985) 743-786. 
23. Estas implicaciones de la teología de la liberación -concretamente, de la 
teología de la liberación que se constituyó asumiendo, del modo indicado, el análi-
sis social marxista- son las que dieron origen a la Instrucción Libertatis nuntius, 
publicada por la Congregación para la Doctrina de la Fe el 6-VIII-1984; ver espe-
cialmente los apartados IV a X de ,ese documento. 
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evitando así ser utilizado o manipulado por sistemas ideol6gicos-o 
facciones políticas, planteamiento que desemboca, en números poste-
riores, en la afirmaci6n de que la Iglesia ofrece, a aquellos cristianos 
que actúan en lo temporal, no s610 el impulso de la fe y una moti-
vaci6n de amor fraterno, sino también una «doctrÍna social», a la 
que ningún verdadero cristiano puede dejar de prestar atenci6n, an-
tes al contrario debe asumirla como fundamento de su saber y de 
su empeño por traducirlo en categorías de acci6n, de participaci6n 
y de compromiso 24. 
La culminaci6n de este proceso tuvo lugar con el pontificado 
de Juan Pablo II. En una de sus primeras intervenciones, el discurso 
pronunciado el 28 de enero de 1979, durante el acto inaugural de 
la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, habl6 ya 
de la necesidad de recuperar y mantener «la confianza en la doctrina 
social de la Iglesia, aunque algunos traten de sembrar dudas y des-
confianzas sobre ella» 25. A partir de ese momento las referencias a 
la doctrina social de la Iglesia -acudiendo reiterada y significativa-
mente a esta expresi6n- han sido constantes en los documentos del 
Magisterio eclesiástico; prescindiendo de las numerosas alocuciones 
y disctlrsos, tanto pontificios como episcopales, que pudieran men-
cionarse, citemos tres series de textos de especial relieve: 
a) ante todo las tres encíclicas sociales publicadas por Juan Pa-
blo II, es decir, la Laborem exercens, de 1981, la Sollicitudo rei socia· 
lis, de 1987, y la Centesimus annus, de 1991, que, particularmente las 
dos últimas, introducen de forma constante la expresi6n doctrina so-
cial, ciertamente no de forma exclusiva -pues acuden también a 
otras- pero sí preferente; 
24. PABLO Vl, Exhortación apostólica Evangelii nuntiant~ 8 -Xll-1975, nn. 32 
y 38 (AAS, 68, 1976, 27 Y 29-30). La Octogesima adveniens no emplea todavía la 
expresión «doctrina social», aunque señala que, ante los problemas sociales contem-
poráneos, la Iglesia posee un singulare nuntius, es decir, como vierten varias traduc-
ciones, «un mensaje específico» (n. 5: AAS 63, 1971, 404); tampoco-lo hace el docu· 
mento del Sínodo de 1971, si bien en un determinado momento habla de una 
summa organica doctnnae, es decir, de una «síntesis doctrinal orgánica,. (AAS 63, 
1971, 936). 
25. JUAN PABLO 11, Discurso en la III Conferencia General del Episcopado Lati· 
noamericano, Puebla (México) 28-1-1979, apartado III, n. 7 (AAS 71, 1979; 203). 
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b) en segundo lugar, las dos Instrucciones de la Congregación 
para la Doctrina de la Fe sobre cristianismo y liberación, es decir, 
la ya citada Libertatis nuntius (apartado XI,nn. 12-14) y la Libertatis 
constientia, del 22-ID-1986 (capítulo V); 
c) y, finalmente, algunos docunientos importantes por lo que 
implican de disposiciones concretas en orden a la formación en el 
conocimiento de la doctrina social, tanto de los laicos (Exhortación 
apostólica Christifideles laici, del 30-XII-1988, nn. 59-60), como de 
los sacerdotes (Orientaciones para el estudio y enseñanza de la doctri-
na social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes, promulgadas 
por la Congregación para la Educación Católica el 30-XII-1988, Y 
Exhortación apostólica Pastores dabo vobis, del 25-ID-1992, n. 54). 
Este conjunto de documentos, que implica una continuidad en 
el tiempo unida a una diversidad de destinatarios, evidencia una acti-
tud de fondo mantenida de manera clara y consciente; en pocas pa-
labras, un decidido deseo de subrayar que la fe cristiana implica no 
sólo impulso a la acción, sino también luz que orienta respecto a 
su contenido, lo que se expresa de modo emblemático por la recupe-
ración de la expresión «doctrina social». Un análisis de los textos 
manifiesta además que los acontecimientos y las vicisitudes prece-
dentes no sólo han llevado a la decisión recién mencionada, sino que 
han provocado una reflexión que ha producido frutos: la reafirma-
ción del valor de la doctrina social de la Iglesia está acompañada, en 
efecto, por desarrollos en orden a la clarificación de su naturaleza. 
Pero este punto merece un análisis más detenido. 
II. EL CARÁCTER · TEOLÓGICO DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA 
IGLESIA. · ALCANCE E IMPLICACIONES 
El punto de llegada de la reflexión a la que acabamos de aludir 
está constituido por el párrafo de la Sollicitudo rei socialis en el que 
Juan Pablo n intenta caracterizar o definir la doctrina social de 
la Iglesia, al que ya remitimos en un principio y que ahora será 
oportuno citar por entero. Comienza este párrafo señalando que la 
doctrina social de la Iglesia no es una «tercera vía» en relación al ca-
pitalismo liberal o al colectivismo marxista, ni a otras posibles alter-
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nativas, ni tampoco, añade, una ideología, sino «la cuidadosa formu-
lación del resultado de una atenta reflexión sobre las complejas reali-
dades de la vida del hombre en la sociedad y en el contexto interna-
cional, a la luz de la fe y de la tradición eclesial»_ «Su objetivo 
principal -prosigue- es interpretar esas realidades, examinando su 
conformidad o diferencia con lo que el Evangelio enseña acerca del 
hombre y su vocación terrena y, a la vez, trascendente, para orien-
tar en consecuencia la conducta cristiana». «Por tanto ~oncluye-, 
no pertenece al ámbito de la ideología, sino al de la teología y espe-
cialmente de la teología moral» 26. 
A fin de glosar .adecuadamente este denso párrafo convendrá, 
una vez más, hacer referencia a las dos cuestiones que enunciábamos 
al comentar la Rerum novarum, es decir, a las preguntas sobre el ob-
jetivo y sobre la luz o perspectiva de fondo que dotan de fisonomía 
a la doctrina social de la Iglesia, y determinan su dinámica. A ese 
efecto, y formulando más detalladamente esas preguntas, procedere-
mos a examinar los siguientes puntos: a) la estructura interna de la 
doctrina social de la Iglesia; b) su carácter teológico; c) la distiQ.ción 
y relaciones entre doctrina social de la Iglesia, utopía y ética, y, fi-
nalmente, d) su orientación operativo-práctica y su relación con las 
ciencias de lo social. 
1. Estructura interna de la doctrina social de la Iglesia 
La primera cuestión que debe ser contestada es, obviamente, 
la más básica y radical. ¿Qué es, en efecto, la doctrina social de la 
Iglesia?: ¿una doctrina sobre la sociedad, su configuración y su desti-
no?, ¿una exhortación que deja abiertas las puertas a una pluralidad 
de concreciones?, ¿un programa de acción? Más concretamente: ¿es 
necesario optar entre las diversas posibilidades apuntadas o puede 
pensarse que la doctrina social de la Iglesia las integra todas o al me-
nos algunos de ellas?; en otras palabras, ¿la doctrina social de la Igle-
sia es una realidad simple o compleja? 
26. JUAN PABLO n, Ene. Sollícitudo reí socia/is, n. 41. 
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Pablo VI, al conmemorar, en la carta Octogesima adveniens, el 
ochenta aniversario de la encíclica leoniana, hizo · referencia a las ca-
racterísticas del magisterio social, señalando que este magisterio im-
plica analizar las diversas situaciones, esclareciéndolas mediante la 
luz del Evangelio, a fin de enuclear así «principios de reflexión, nor-
mas de juicio y directrices de acción»27. Esa frase ocupa, en la car-
ta de Pablo VI, una posición más bien secundaria, hasta el punto de 
que podría pensarse que fue incluida en ella de forma incidental y 
sin particulares pretensiones epistemológicas. No obstante, algunos 
años más tarde la instrucción Libertatis conscientia primero y la en-
cíclica Sollicitudo reí socialis después, la retomaron dándole unalcan-
ce mayor que el que tenía en el texto primitivo: dejó de ser, enefec-
to, una afirmación hecha en cierto modo como de pasada para 
convertirse en una explicación formal; es decir, apta no sólo para 
describir sino incluso para definir la realidad a la que se refiere 28. 
No es de extrañar que así haya sido, ya que la frase acuñada 
por la Octogesima adveniens, aunque tal vez no tuviera originalmen-
te una aspiración definitoria, consigue expresar acertadamente y en 
pocas palabras la configuración de la doctrina social de la Iglesia, en 
la que -como ocurre en toda reflexión sobre el acontecer históri-
co- confluyen diversos niveles, en un ir y venir desde la realidad 
concreta hasta las perspectivas y convicciones de fondo para acabar 
desembocando en apreciaciones y juicios, es decir, en una valoración 
del momento concreto y en una percepción más o menos acabada 
de la actitud o respuesta que reclama. La relectura realizada por los 
27. PABLO VI, Carta Octogesima ad'lieniens, n. 4 (AAS 63, 1971, 403). Un prece-
dente de este texto de la Octogesima adveniens lo constituye la Mater et Magistra, 
que acude para explicar la génesis de la doctrina social de la Iglesia a la distinción 
-clásica en bastantes movimientos católicos de acción social- entre ver, juzgar y 
actuar (cfr. Mater et Magistra, AAS, 53, 1961, 456; Nueve grandes mensajes, n. 236), 
si bien la carta de Pablo VI implica un progreso, al pasar de una descripción genéti-
ca a otra de carácter estructural. 
28. Instrucción Libertatis conscientia, n. 72; Enc. Sollicitudo reí sociaJis, n. 41. En 
esa misma línea se han situado otros documentos, como, por ejemplo, las Orienta-
ciones para el estudio y la enseñanza de la doctrina social de la Iglesia en la formación 
de los sacerdotes, antes mencionada, tanto -aunque con una terminología algo 
diversa- en el capítulo introductorio (nn. 6-7) como sobre todo en la parte exposi-
tiva, que se articula en tres capítulos titulados precisamente «principios y valores 
permanentes», «criterios de juicio», .«orientaciones para la acción social,.. 
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documentos posteriores, y particularmente por la Sollicitudo rei so-
cialis no han hecho sino recoger, precisar o glosar los rasgos apunta-
dos en la Octogesima adveniens, mostrando así la fecundidad de ·la 
fórmula acuñada por Pablo VI. 
Tanto en su primera versión, como en las posteriores, esta 
descripción de la estructura de la doctrina social de la Iglesia subraya 
un dato significativo: la Íntima conexión entre lo histórico y lo doc-
trinal. La doctrina social de la Iglesia no ha surgido como fruto de 
una reflexión alejada de la historia, sino al hilo de los acontecimien-
tos: de hecho puede esbozarse una historia de sus dQcumentos a par-
tir de los problemas o cuestiones que abordan. Fue la advertencia 
de la complejidad de los problemas de la sociedad industrial moder-
na lo que movió a León XIII a preparar y publicar la Rerum nova-
rum, y ha sido la evoluóón de esos problemas lo que ha ido provo-
cando la aparición de los documentos posteriores. La Rerum 
novarum y la Quadragesimo anno están, en efecto, centradas en la 
cuestión obrera, tal y como se planteaba en e:;a época en las socieda-
des industrializadas de Europa y América, si bien bien en la segunda 
de esas encíclicas apunta ya la problemática derivada de la interna-
cionalidad de la economía. La Mater et. Magistra se sitúa plenamente 
en esa óptica internacional en la que se mantiene la Gaudium et spes 
y profundizan, con particular decisión, la Populorum progressio y la 
Sollicitudo rei socialis: la cuestión social no dice ya referencia tanto 
a las relaciones entre estamentos, grupos o clases en el interior de 
una sociedad industrializada, cuanto a las relaciones entre regiones 
y paises en diverso grado de desarrollo. La Centesimus annus con-
templa ese mismo panorama mundial pero desde la perspectiva que 
deriva de los acontecimientos de 1989, con el fracaso de la economía 
planificada y la consiguiente tendencia a la universalización -al me-
nos en línea de principio- de la economía · de mercado. 
Pero si esa referencia a los aconteómientos y realidades con-
cretas es clara -e incluso cada vez más clara a medida que avanza-
mos en el tiempo, como lo manifiesta el hecho de que, en los sucesi-
vos documentos magisteriales la parte analítica o descriptiva ocupa 
cada vez mayor espacio-, no lo es menos que ' si bien los documen-
tos que configuran la doctrina social de la Iglesia, aunque contengan 
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descripciones, incluso detalladas, de la situación que les es contem-
poránea; no se detienen en la pura facticidad, en la constatación de 
lo 'que acontece, SÜ10 que proceden a su valoración o, como dice la 
Sollicitudorei socialis, a su interpretación, y precisamente a partir de 
principios: la dignidad de la persona, el valor de la vida humana, la 
libertad como motor básico de la convivencia y desarrollo sociales, 
el bien común y la solidaridad como criterios reguladores del com-
portamiento social ... 
Ese ir y venir desde la descripción de las situaciones hasta los 
principios, y viceversa, al que antes nos referíamos, es decir, la exis-
tencia de un doble componente, doctrinal e histórico, en la doctrina 
social de la Iglesia es una realidad obvia, ampliamente conocida y 
comentada. Importa, sin embargo, subrayar que ambos elementos 
no están, en el configurarse concreto de la doctrina social de la Igle-
sia, meramente yuxtapuestos sino íntimamente compenetrados, fun-
diéndose en unidad. La doctrina social de la Iglesia no comporta, re-
pitámoslo, mera descripción de situaciones, sino, inseparablemente, 
análisis y valoración. Y, paralelamente, si bien aspira a ser y es de 
hecho, como su propio nombre indica, y como han querido reafir-
mar 'los documentos recientes, doctrina, o sea, expresión o eco de 
la verdad de las cosas -es decir, de realidades · perennes y trascenden-
tes al fluir histórico-, es doctrina que se enuncia en relación con 
el acontecer concreto, cuya estructura íntima se aspira a dilucidar, 
a fin de estar en condiciones de reaccionar adecuada y eficazmente, 
y, por tanto, doctrina formulada -e incluso, al menos en ocasiones, 
percibida- en el proceso mismo de describir, valorar e interpretar 
los acontecimientos o situaciones de que se trate. 
Hace ya algunos años, Etienne Gilson se planteó el problema 
de cuál era el alcance exacto del término mens en algunos documen-
tos pontificios, concretamente en la encíclica Aeterni Patns, respecto 
a la recomendación que León xm hace de un modo de filosofar ad 
mentem. San~ti Tbomae. ¿Qué significa exactamente la palabra mens 
(en castellano, pensamiento o mente)? Cabría responder diciendo 
que remite a lo que el término pensamiento significa ordinariamente 
en castellano: es decir, a lo que piensa un determinado autor, y por 
tanto al conjunto de la síntesis tomista, a lo que efectivamente ense-
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ñó Tomás de Aquino, al cuerpo doctrinal que elaboró y consig-
nó en sus escritos. Es claro, sin embargo, que no es esa la intención 
primera de León XIII, que no intenta, en ningún momento, des-
cribir lo concretamente enseñado por el Aquinate o, al menos, resu-
mir sus tesis fundamentales. ¿Puede entonces decirse que aspiraba 
sólo a recomendar un cierto estilo o modo de pensar -un phílosop-
handí genus, según el modo de hablar de la propia encíclica- abs-
trayendo de su contenido? Esta interpretación se acerca más a la rea-
lidad, pues es del modo de filosofar de lo que León XIII quiere 
ocuparse, pero tampoco parece legítimo reducir su recomendación 
a lo estrictamente formal, ya que el texto apunta taptbién a cues-
tiones de contenido. En suma, concluye Gilson, a lo que León XIII 
se refiere es, sin duda, a un modo o estilo de pensar, pero presu-
poniendo que los modos de pensar no se configuran como tales 
de forma abstracta o vacía, sino en dependencia de una verdad, de 
unos principios gracias a los cuales surgen, se desarrollan y estruc-
turan 29• 
Sea lo que fuere de la interpretación gilsoniana de la Aetemí 
Patrís, una reflexión parecida puede clarificar el significado del tér-
mino «doctrina» aplicado a la doctrina social de la Iglesia. Porque 
esta doctrina implica ciertamente un cuerpo doctrinal, e incluso un 
cuerpo doctrinal amplio, pero lo que la define no es ese cuerpo doc-
trinal -el conjunto de afirmaciones sobre el hombre y su vivir so-
cial que cabe extraer de los documentos que se han venido sucedien-
do a lo largo de la historia-, sino, precisamente, ese cuerpo 
doctrinal en cuanto que es visto como apto para . analizar el aconte-
cer y las situaciones sociales y en cuanto que, al proceder a ese análi-
sis, desemboca en una serie de juicios históricos, en una valoración 
e interpretación de situaciones concretas. La doctrina social de la 
Iglesia no es, pues, ni mera reacción instintiva ante lo que acontece, 
ni simple denuncia de lo que hiere espontáneamente a la conciencia 
cristiana, sino real y verdaderamente doctrina, pero doctrina en acto 
de manifestar su capacidad de hermenéutica histórica, de interpretar 
la realidad y orientar el comportamiento. 
29. Cfr. E. GILSON, El filósofo y la teología, Madrid 1967, pp. 223 ss. 
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En este sentido, tal vez la mejor forma de definir la doctrina 
social de la Iglesia, y los documentos a través de los cuales se formu-
la, sea hablar de estilo, escuela o modo de pensar. A lo que esa doc-
trina yesos documentos aspiran no es sólo a trasmitir unas verdades 
o principios, ni tampoco, al menos de forma predominante o exclu-
siva, a proponer soluciones para alguno o algunos problemas concre-
tos -aunque, de hecho, realicen una y otra función-, sino a fomen-
tar entre sus destinatarios -los . cristianos y, con ellos, todo hombre 
o mujer de buena voluntad- la tendencia y la capacidad para anali-
zar la propia coyuntura social a fin de captar sus dimensiones pro-
fundas y percibir las implicaciones o exigencias que ahí derivan. 
Con este fin esos documentos recogen y trasmiten una doctrina -es 
decir, evocan la comprensión cristiana del hombre y de su 
destino-, pero lo hacen, digámoslo de nuevo, no de forma abstracta 
y desconectada de la realidad concreta, sino mostrando como esa 
doctrina ayuda a interpretar la realidad; en suma, proceden impul-
sando a pensar, enseñando a pensar de la única manera en que el 
pensar puede enseñarse, es decir, pensando. 
2. Carácter teológico de la doctrina social de la Iglesia 
Lcis consideraciones que acabamos de esbozar reclaman ser de-
sarrolladas en dos direcciones: de una parte, precisando el carácter 
de esa hermenéutica histórica de la que hemos hablado; de otra, ca-
racterizando más explícitamente la luz o perspectiva de fondo que 
rige ese proceso hermenéutico. Comencemos por ese segundo pun-
to, que nos conduce directamente . al tema del carácter teológico de 
la doctrina social de la Iglesia. 
Citemos de nuevo los términos concretos con las que la Solli· 
citudo rei socialis realizó esta afirmación. Se inicia el texto con unas 
palabras tomadas en parte de la Octogesima adveniens o que, al me-
nos, la recuerdan: la finalidad fundamental de la doctrina social de 
la Iglesia es interpretar la realidad a la luz de «lo que el Evangelio 
enseña acerca del hombre y de su vocación terrena y, a la vez, tras-
cendente, para orientar en consecuencia la conducta». Inmediata-
mente después viene una declaración neta: «por tanto (la doctrina 
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social de la Iglesia) no pertenece al ámbito de la ideología, sino al 
de la teología, y especialmente al de la teología moral» 30. 
Diversos comentaristas, apenas publicada la Sollícitudo reí so-
cialís, hicieron notar la importancia de las · frases que· acabamos de 
citar y, concretamente la novedad de sus afirmaciones acerca del ca-
rácter teo16gico de la doctrina social de la Iglesia_ Los . datos mencio-
nados en la primera parte, al exponer el planteamiento que rige des-
de Le6n xm a Juan xxm confirman ese juicio: en todo ese arco 
de tiempo la doctrina social era situada, aunque con matices, en el 
ámbito de la filosofía; ahora se la incluye en· cambio en el de la teo-
logía. La Sollícitudo reí sociales implica, pues, sin du'da alguna, una 
novedad cuya trascendencia difícilmente puede ser exagerada; tanto 
más cuanto que sus afirmaciones no han quedado aisladas, sino que 
han sido retomadas en documentos postericires 31 • 
Conviene, no obstante, precisar el sentido de esa novedad. 
Anotemos al efecto dos hechos significativos: 
~si bien la afirmaci6n del carácter teo16gico de la doc;:trina so-
cial de la Iglesia constituye una clara innovaci6n, no se puede olvi-
dar que, desde la propia Rerum novarum, la reflexi6n y la doctrina 
que los documentos ofrecían eran presentadas como reflexi6n y doc-
trina inspiradas por el Evangelio, o -en palabras de la Mater et Ma-
gistra 32_ como enseñanzas que forman parte integrante de la con-
cepci6n cristiana de la vida; . 
--tanto en la Laborem exercens, como eri la . Sollícitudo reí socia-
lis y en la Centesímus annus -es decir, tanto antes como después de 
proclamar el carácter teo16gico de la doctrina social-, Juan Pablo 
n ha mantenido la costumbre, iniciada por Juan xxm, de dirigir 
las encíclicas sociales no s6lo a los creyentes, sino también a «todos 
los hombres de buena voluntad». 
30. JUAN PABLO n, Ene. Sollicitudo rei socialis, n. 41; la Octogesima adveniens 
había hablado de analizar las situaciones sociales «a la luz de las palabras inmutables 
del Evangelio» (n. 4). . 
31. La afirmación de la Sollidtudo reí socialis ha sido reiterada y prolongada por 
la Centesimus annus, n. 55, . Y por las Orientaciones para el estudio y enseñanza de 
la doctnnasocial de la Iglesia, nn. 5, 9, 67 Y 73-74, cuyo texto adquiere especial 
si lo comparamos con el de la análoga instrucción de 1961 ya citada (cfr. nota 10). 
32. · Texto citado en la nota 9. 
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Estos dos hechos -y, lo que importa más, el trasfondo que 
presuponen- ponen de manifiesto que la novedad presupone una 
continuidad de fondo. Más aún, puede decirse que esa novedad obe-
dece no tanto a un cambio en la naturaleza de la doctrina social de 
la Iglesia, y en la intención de los documentos en los que se formu-
la, cuanto más bien a una percepción y formulación más exactas de 
la realidad que subyace a la doctrina social cristiana desde sus co-
mienzos. En otras palabras, estamos no ante una modificación de la 
realidad a la que designamos como doctrina social de la Iglesia, sino 
ante una clárificación epistemológica, fruto a su vez de una renova-
ción en el modo de entender la conexión entre fe y razón, filosofía 
y teología, y por tanto a una superación de alguna de las ambigüeda-
des que han acompañado los avatares históricos de la noción de «fi-
losofía cristiana». 
Naturaleza y gracia, fe y razón, no constituyen dos mundos 
yuxtapuestos aunque armónicamente relacionados, sino dos niveles 
de un único mundo. La luz del Evangelio no dice referencia a un 
universo distinto de aquél que nos rodea y en el que trascurre nues~ 
tra común existencia humana, sino a este único universo en que vi-
vimos, desvelando su profundidad y su sentido radicales. El mensaje 
cristiano es, en suma, trascendente, pero no irracional o arracional, 
sino, al contrario, supremamente racional, ya que trasmite precisa-
mente la verdad que permite entender y comprender a fondo la rea-
lidad, contemplándola desde Dios mismo. Experiencia humana y 
mensaje cristiano se funden por eso en unidad. Las perspectivas que 
descubre el Evangelio iluminan el existir y el acontecer diarios des-
velando el horizonte último en el que deben ser situados a fin de 
captarlos con plenitud de sentido.- La verdad que la inteligencia· hu-
mana alcanza a partir de la experiencia común de la humanidad no 
se refiere a un mundo diverso del de la fe, sino que anticipa de al-
gún modo las perspectivas últimas que la fe descubre y puede, por 
tanto, ser recogida por la reflexión cristiana, situándola en el único 
contexto -el designio creador y redentor de · Dios- que permite ir, 
de forma acabada, al núcleo último de lo real. 
Una conclusión se impone: la Iglesia, y el cristiano, no necesi-
tan, para dirigirse a la universalidad del género humano, dejar en un 
segundo plano su inspiración evangélica, sino que pueden y deben 
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hablar desde Cristo, y ello sin vacilación o reticencia alguna, ya que 
-como dijera la Gaudium et spes- es precisamente Cristo quien 
«manifiesta plenamente el hombre al propio hombre» 33. A partir 
de esta convicción profunda y neta, proclamar que la doctrina social 
de la Iglesia pertenece al ámbito de la teología no es sino un corola-
rio. Pero, conviene subrayarlo, un corolario dotado de amplias con-
secuencias, ya que lleva a exponer esa doctrina social en conexión 
con sus raíces últimas y, por tanto, no sólo manifestando todos los 
implícitos intelectuales que la dotan de plena incisividad y fuerza (el 
conjunto de la antropología cristiana; más aún, la verdad de Cristo), 
sino también poniéndola en conexión con lo que, de hecho, consti-
tuye su más claro presupuesto existencial: la vivencia efectiva de la 
fe cristiana 34. Se ha dado en suma un gran paso adelante en la 
comprensión de la naturaleza de la doctrina social de la Iglesia, faci-
litando así no sólo su desarrollo teorético sino también su incidencia 
pastoral. 
U na última observación, antes de cerrar este apartado: el 
Evangelio al que acabamos de referirnos como perspectiva desde la 
que procede la doctrina social cristiana es el Evangelio poseído y vi-
vido en la Iglesia. La observación puede parecer obvia, pero no por 
ello es menos importante. Lo que queremos subrayar es, en efecto, 
que la doctrina social de la Iglesia se fundamenta en el Evangelio tal 
y como la Iglesia lo recibió de los Apóstoles y lo trasmite a lo largo 
de los s,iglos, glosando su contenido y percibiendo, en el diálogo con 
las diversas culturas y sociedades, sus riquezas, facetas e implicacio-
nes. La doctrina social cristiana se nos presenta, desde esta perspecti-
va, como el fruto de un proceso histórico a través del cual la Iglesia 
-profundizando en su propio ser y participando de la experiencia 
general de la humanidad- ha ido tomando conciencia cada vez más 
clara de lo que implica el servicio al hombre de acuerdo con la dig-
nidad y el valor de lo humano que en Cristo se nos descubre, y 
dando en consecuencia vida a un instrumento conceptual, a un cuer-
33. CONC. VATICANO n, Consto Gaudium et spes, n. 22. 
34. Este extremo ha sido fuertemente subrayado por el conjunto de autores que 
integran el Istituto Internazionale per la Dottrina Sociale; puede verse al respecto 
la obra en colaboración La doctrina social cristiana. Una introducción actual, Madrid 
1990), en especial los artículos de R. Buttiglione y M. Serretti. 
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po . de doctrina, que permite discernir lo que hoy y ahora, en la si-
tuación presente, ' reclama el Evangelio. De ahí que -de nuevo con 
palabras de la Sollicitudo rei socialis con las que podernos concluir 
este apartado- la doctrina social de la Iglesia pueda ser descrita co-
rno «la cuidadosa formulación del resultado de una atenta reflexión, 
a la luz de la fe y de la tradición eclesial, sobre las complejas realida-
des de la vida del hombre en la sociedad y en el contexto internacio-
nal»; es, en efecto, esa experiencia, cuajada en un cuerpo doctrinal 
que se enriquece progresivamente, lo que permite «interpretar esas 
realidades, examinando su conformidad o diferencia con lo que el 
Evangelio enseña acerca del hombre» y, en consecuencia, «orientar 
la conducta» 35. 
3. Doctrina social, utopía y ética 
Presentar la doctrina social de la Iglesia corno un cuerpo doc-
trinal nacido de la hermenéutica histórico-social y encaminado a 
orientar el comportamiento en la coyuntura social contemporánea, 
equivale a ponerla en relación con la crítica de la realidad social y 
a pl,antear -al menos a nivel teórico- la posibilidad de modificar 
o transformar esa realidad. Cuestión, sin duda, compleja, que acon-
seja detenerse un poco a fin de precisar cuál es el sentido de la críti-
ca social que esta doctrina connota y, por tanto, la actitud o disposi-
ción de ánimo que presupone o fomenta. 
De forma esquemática puede decirse que, ante la realidad so-
cial, su análisis crítico y su posible transformación, pueden darse dos 
actitudes fundamentales, que, a .fin de tipificarlas, cabe designar con 
los calificativos de resignada y utópica. La actitud resignada -o fata-
lista, por emplear un calificativo fuerte, pero que resulta quizás más 
propio- es aquella que acepta las situaciones o condiciones de he-
cho, dando por supuesto la imposibilidad de superarlas, es decir, su 
inmutabilidad o, al menos, su dependencia de factores que trascien-
den la capacidad de conocimiento o acción humanas y respecto a los 
cuales no cabe, en consecuencia, plantear propuesta alguna en orden 
35. Ene. Sollícitudo reí socia/is, D. 41. 
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a su modificación. Ni que decir tiene, como es obvio, que al hablar 
aquí de actitud resignada no nos referimos a una disposición de áni-
mo circunstancial -motivada por un acontecimiento concreto, de 
hecho insuperable o juzgado como tal-, sino a la actitud que deriva 
de planteamientos o convicciones de fondo referidas· no a un mo-
mento · determinado sino a la historia y la sociedad en su conjunto; 
en otras palabras, a planteamientos como el estoico, por citar un 
ejemplo de la época antigua, o, en nuestros días, a diversos determi" 
nismosde signo conservador, a algunas teorizaciones económicas 
que presentan el mercado como realidad que se autoregula ' al mar-
gen de todo sustrato antropológico consciente o, aún más radical-
mente, al nihilismo de la filosofía llamada postmoderna. En todos 
estos casos, el acontecer es visto como expresión de una lógica inelu-
dible o, al menos, de factores desconocidos e inalcanzables; la única 
actitud coherente es, por tanto, la aceptación de lo dado, o la espera 
pasiva de eventuales, imprevisibles e improgramables cambios, exclu-
yendo, por inútil e ilusoria, toda denuncia, protesta o rebelión. 
La capacidad de denuncia forma en cambio parte esencial de 
la actitud utópica, que no se aquieta con lo actualmente dado sino 
que ló juzga o valora desde una perspectiva ideal, no existente hoy 
y ahora, y en ese sentido utópica, pero considerada como posible y 
en consecuencia capaz de suscitar no sólo la esperanza y el deseo si-
no, también, la acción en orden a la promoción efectiva de ese mun-
do mejor. Basta leer cualquiera de los textos que configuran la doc-
trina social de la Iglesia para percibir de inmediato que toda ella 
refleja y promueve una actitud de este estilo. No podía ser de otro 
modo, pues forma parte de la fe cristiana la confianza en el hombre 
y en su posibilidad de mejora, también social: los dogmas de la crea-
ción, de la redención y de la gracia fundamentan, en efecto. un opti-
mismo que, aún siendo escatológico, repercute sobre el presente. La fe 
no garantiza la victoria del bien y la superación del pecado, de la 
injusticia y de la miseria; pero afirma la resurrección de Cristo y la 
verdad de la gracia y, por tanto, la posibilidad de un enfrentamiento 
con el mal que aspire no sólo a resistir ante sus ataques, sino a' ven-
cerlo y a superar, al menos en alguna medida, sus consecuencias~6. 
36. Uno de los textos más significativos a este respecto quizá sean los párrafos 
de la Sollicitudc reí socialis en los que Juan Pablo II, después de haber descrito con 
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Pero, al llegar a este punto, una vez afirmada la dimensión 
utópica y esperanzada de la doctrina social de la Iglesia, es necesario 
detenerse, ya · que un análisis de la actitud utópica, · tal y como se ha 
dado, y se da, en nuestra historia y en nuestra cultura permite ad-
vertir que reviste dos formas muy distintas, e incluso . contrapuestas. 
De una parte encontramos. la utopía que denuncia el presente eh 
nombre de un futuro que se supone conocido, es decir, la actitud 
de quienes, pensando haber descrifado la clave del acontecer . históri-
co, consideran estar en condiciones de anticipar. no sólo imaginativa-
mente sino científicamente la sociedad futura o, al menos, de detec-
tar los mecanismos que provocan su aparición, y, basados en ese 
conocimiento, de propugnar una acción apta para conducir ~ . segura 
e ineludiblemente, a su efectiva aparición. Es el utopismo que po-
dríamos designar como utopismo ideológico, del que la filosofía he-
geliana y, más aún, la marxista nos ofrecen un ejemplo acabado. 
Marx, . siguiendo y prolongando a Hegel, considera que la filosofía 
ha llegado por fin a captar la ley inmanente de la historia y que re-
sulta posible, en consecuencia, trazar una línea o plan de acción que 
conduzca a la plena reconciliación entre el hombre y la naturaleza 
y, por tanto, a la culminación suprema del acontecer. Sólo que el 
hombre, dotado de . libertad y capaz de infinito, trasciende la histo-
ria; no cabe, por tanto, una ciencia que agote el acontecer. El uto-
pismo ideológico presupone, en suma, una antropología redúccionis-
ta, unidimensional, y conduce, en consecuencia, . no a la culminación 
de la historia, sino a su destrucción; de ahí que, como confirma la 
experiencia, tras etapas de exaltación, acabe por provocar la descon-
fianza e incluso la desesperación y el nihilismo, es decir, precisa y 
paradójicamente, la crisis de la actitud utópica. 
Hay, no obstante, como ya apuntábamos, otra forma de. uto-
pismo: la que cabe definir como utopismo ético. En este caso la lla-
mada a la superación del presente no proviene del futuro, anticipado 
mediante la capacidad imaginativo-creadora de la mente humana, si-
no del presente mism~; más en concreto, del sustrato que sustenta 
acentos muy duros la situación social del momento, evoca la Resurrección de Cris-
to, para, desde ahí, incitar y mover a la acción: n. 31, en relación con el panorama 
trazado a partir del n. 11. 
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y dota de realidad al presente: deriva, en efecto, de la percepción del 
valor de la persona humana, sujeto del acontecer actual, y del futu-
ro. Cuando se toma conciencia de la dignidad del hombre, de todo 
hombre, cualquier agravio, injusticia o miseria que pueda · afectarle 
son percibidos como intolerables, como situaciones indebidas que 
claman por su superación, y, en consecuencia, como estímulos que 
impulsan a promover situaciones diversas o incluso sociedades nue-
vas en las que el mal conozca la derrota y el hombre pueda desarro-
llarse y vivir de acuerdo con su condición de ser espiritual, más aún 
-en términos cristianos-, de hijo de Dios. 
Con una terminología algo distinta de la nuestra, pero coinci-
dente en la substancia, el Cardenal Ratzinger ha escrito, en referen-
cia a los milenarismos de los primeros siglos del cristianismo, que 
la Iglesia de aquellos tiempos tomó posición contra los planteamien-
tos milenario-apocalípticos y entró en cambio en diálogo con la filo-
sofía; buscó en suma su modo de expresión sobre el acontecer histó-
rico por la vía de una reflexión ético-teológica sobre la realidad 
social y política 37. Esa misma opción se. ha repetido en nuestros 
días, dando precisamente origen a la doctrina social de la Iglesia. Es 
en efecto significativo que León xm dedicara la primera parte de 
la Rerum novarum a criticar las propuestas del socialismo revolucio-
nario del tiempo, que propugnaba un colectivismo contrario a la 
dignidad y libertad humanas e invitaba a soñar con un mundo iluso-
rio, en el que habrían desaparecido como por encanto el dolor y la 
necesidad del esfuerzo, para, una vez excluída esa utopía ideológica, 
proceder, en lo que constituye la segunda y más amplia parte de la 
encíclica, a analizar desde una perspectiva teológico-moral los pro-
blemas que se planteaban en el mundo industrial de su época 38. En 
plena continuidad con ese planteamiento, Juan Pablo n, al conme-
morar el centenario de la encíclica leoniana, después de comentar 
cómo la historia -la crisis del llamado «socialismo real»- ha dado 
la razón a las previsiones del · Papa León sobre el drama que podía 
37. J. RATZINGER, Escatología y utopía, en Iglesia, ecumenismo y política, Madrid 
1987, pp. 266 ss. 
38. El tránsito de una a otra parte de la Rerum nO'lJarum se encuentra en ASS 
23 (1891) 647-648 (Nueve grandes mensajes, nn. 12 ss.). 
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provocar la ideología colectivista y . de señalar que, de esa forma, se 
. ha cerrado una etapa hist6rico-cultural, se enfrenta igualmente con 
la ' absolutizaci6n ideol6gica de la ' economía de mercado; para con-
cluir que la libertadhumana,también la econ6mica, s610 tiene ple-
no sentido 'y eficacia hist6rica · cuando es vista en relaci6n con una 
comprensi6n integral ' de la persona «cuyo centro es ético y reli-
gioso»J9 . . 
. De una u 'otra forma, en uno u otro contexto hist6rico, aflQra 
una misma reacci6n: una mirada sobre la realidad social que lleva 
a advertir problemas, y en ,ocasiones urgentes y graves, frente a los 
que se reacciona · en . nombre ' no de una. anticipaci6n ideol6gica del 
futuro,: sino de . .la dignidad del hombre que el mensaje cristiano ha 
dado a conocer y, por.tanto"valor,ando y juzgando las situaciones 
desde una persp~ctiva ' éúca, es decir, mostrando los valores que es-
tán en juego y señalando la. apelación a la responsabilidad y la llama-
da . a la acci6n que esos valores dirigen a la conciencia. Por eso la 
Sollicitf.tdo rei socialis; ,antes de declarar que la doctrina social perte-
nece .al ámbito de la teología, advierte que no pertenece. al campo 
de la ideología e inmediatamente después detalla que pertenece, pre-
cisa y concretamente, al ámbito de la teología moral: a ese mQmento 
defprocéder téol6gico en el que, presuponiendo la totalidad del 
mensaje áistian~~ . se aspirá a 'poner de ' manifiesto l~ que, hoy y . aho-
rá; reclama un :.eXistir' real y auténticament~ cristiano, es decir, un 
existir ' real ' y aúté~tiéamente informado por la verdad' que se mani-
fest6 y' reali~6 ' en ¿ri~to. Ó~ 'ahí "':""corno ya hemos señalado, y co-
mosaIta a lá vista incluso en la más superficial de' las lecturas- que 
los div~rso~ docúm~~ltos que han formulado y formulan esta doái-
na, ' no se detengan en la ' descripción dé lo que ' acontece o en la 
enu~ciaCi6ri de ~aloraciones y principios, sino desemboquen siempre 
en una apelación a la acci6n y a la responsabilidad 40. . . 
, 39; JUAN PABLO ll; Enc. Centesimus annus,n. 42, que conviene leer en rela· 
ci6n cQn párrafos anteriores, los nn. 12, 17, 24 Y 35, principalmente. . 
40. ' El testimonio más claro, además de los numerosos textos parenéticos presen-
tes en la 'Rerum no'Varum y en los documentos 'sucesivos, lo constituyen, 'por su 
fue~ expresiva, los párrafos que la Sollicitudo rei socialis dedica a tratar de las es-
tructJlras de pecado (nn. 35 y ~.). Sobre este punto, ver nuestro estudio Estructuras 
de jJécádo, en AA;VV., Estudios sobre la encíclica «Sollicitudo rei socialis», Madrid 
1990~ pp. 379-397; , ' 
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4. Doctrina social. Análisis socio·económico y ciencias sociales 
Llegamos así al último de los puntos que deseábamos exami-
nar a fin de completar nuestro análisis de la naturaleza de ladoctrj-
na social de la Iglesia, tal y como nos la presentan los últimos docu-
mentos pontificios y, . particularmente, la Sollicitudo rei socialis: su 
dimensión, más aún, su finalidad operativa. ¿Cómo alcanza esa fina-
lidad o, mejor dicho, cómo la aborda o pl~tea?, tal es la pregunta 
a la q,ue ahora debemos contestar. . 
En términos generales la respuesta es clara y, en gran parte, 
ha sido ya formulada: la doctrina social de la Iglesia aborda su finali-
dad operativa desde una perspectiva ética, enfrentándose con las si-
tuaciones concretas a partir de ese núcleo · del comportamiento que 
radica en la percepción del valor y en la apelación al binomio for-
mado por la conciencia y la libertad; · Pero si bien esa respuesta es 
no sólo clara y, en cierto modo, exhaustiva, es a la vez insuficiente, 
a menos que se expliciten sus implicaciones, lo que reclama· comen-
tar, au~que sea brevemente, de qué modo el imperativo ético go-
bierna la acción. 
Para entender el alcance del problema quizás resulte oportuno 
señalar que la interpelación que dirige la doctrina social de la Iglesia 
-como, en general, la que dimana de todo imperativo ético- po~ee 
una plena urgencia existencial, pe~o connota a la ~ez, al menos en 
muchos momentos, una apertura a diversas posibilidades o concre-
riones y, en ese sentido, una relativa indeterminación. Precisa,mente 
porque la exigencia ética no nace de una anticipación del futuro, si-
no de la percepción del valor del sujeto, invita a la acción con total 
radicalidad, ya que el valor del que deriva y al que responde tiene 
dimensiones de absoluto, pero no incluyé en sí · misma una figura 
acabada de ese actuar al que invita. Algunos, basados 'en este hecho, 
han hablado de una debilidad consubstancial al utopismo ético, que 
impulsa a la acción, ' pero sin determinar por entero. su fisonomía. 
Puede aceptarse la acusación, pero añadiendo que se trata de una de-
bilidad que engendra fuerza. Precisamente .porque el imperativoéti-
co abre a la complejidad de las situaciones concretas no cierra o ahe-
rroja la mente, como ocurre con el utopismo ideológico, antes biel) 
enfrenta a la inteligencia humana con la realidad empírica impulsan-
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do al análisis y a la creatividad; constituye, por eso, un poderoso 
acicate para el · dinamismo hist6rico. Más aún} un acicate que no se 
agota sino que resurge incesantemente, también después de los fraca-
sos, porq~e el hombre no pierde jamás su dignidad y la acci6n en 
su servIcIo debe siempre yen todo caso ser promovida y reanu-
dada 41 • 
La indeterminaci6n no implica pues ineficacia, sino concie~cia 
de la diversidad de niveles epistemo16gicos y, por tanto, de la com-
plejidad del proceso que conduce a la acci6n efectiva. En otras pala-
bras; el imperativo ético, aunque no siempre determiÍle por si mis-
mo la totalidad de los rasgos de la: acci6n que debe ser realizada, 
mueve con plena eficacia, ya que, en virtud de su propia: dinámica, 
impulsa a la progresiva y ulterior determinaci6n de la acci6ri cuya 
realizaci6n urge, poniendo para ello en marcha todos los recursos de 
que disponga la persona. A este registro pertenece la doctrina social 
de la Iglesia que apela a la conciencia cristiana a la vez que conrtota 
la aport~ci6n de otros saberes, así como, en el momento que prece-
de inmediatamente a la acci6n, a las valoraciones o juicios pruden-
ciales. . . 
La expresi6n latina regulae operandi, a la que . acude la Octogesi-
ma advenienS para designar esta vertiente práctica, verdadero mo-
mento culminante de la doctrina social de la Iglesia, y más aún el 
vocablo «directrices» (o sus análogos) que emplean las traducciones 
oficiales, y que luego han retomado otros textos, son, a este respec-
to, significativos 42: la doctrina social de la Iglesia, en cuanto invita-
ci6n a la acci6n, no se expresa mediante consignas ni programas -es 
decir, mediante proyectos perfilados por entero e inmediatamente 
operativos-, pero tampoco -en el extremo opuesto- mediante ex-
41. En este sentido ha podido decir Rocco Buttiglione que la experiencia recien-
te, marcada por la crisis de las filosofías de la historia fundadas en la pretensión 
de anticipar el futuro, implica una oportunidad singular para los planteamientos éti-
cos, cuya virtualidad histórica, antes puesta en duda, resulta ahora innegable (o.c. 
en nota 34, pp. 25 ss.). Desde una perspectiva diversa, coincide en ese juicio 
histórico-cultural, L. F. Mateo-Seco, en Teología de la liberación y doctrina social de 
la Iglesia, en «Scripta Theologic:l», 24 (1991) 503-513. . 
42. El párrafo de la Octogesima adveniens a que nos referimos es el citado en 
la nota 27; respecto a los otros documentos, ver la nota 28. 
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hortaciones indeterminadas o genéricas, sino, precisamente, por me-
dio de directrices u orientaciones que iluminan respecto al camino 
que debe ser recorrido, aunque sin definirlo o dibujarlo por entero. 
En esta línea se sitúan otros mUchos textos y expresiones: a) la 
advertencia, clásica desde la Quadragesimo anno, sobre la distinción 
entre los aspectos éticos, de los que se ocupa la doctrina social de 
la Iglesia, y los técnicos, q\le trascienden su competencia 43; b) las 
afirmaciones de la Centesimusannus según las cuales la Iglesia no tie-
ne «modelos» sociales, económicos o políticos que proponer 44; -así 
como, finalmente, por no alargar la enumeración, c} la declaración 
de la -Sollicitudo rei socialis según la cual la doctrina spcial de la Igle-
sia no pertenece al ámbito de la ideologfa, ni constituye una hipoté-
tica «nueva vía» en comparación con los diversos sistemaseconómi-
cos y sociales, sino una doctrina o mensaje que interpela a esos 
sistemas desde las implicaciones éticas, más concretamente, desde la 
verdad sobre el hombre que revela el Evangelio 45. 
No es éste el lugar para abordar en toda SU extensión el am-
plioy complejo problema de las relaciones entre ética y técnica, 0, 
en otros términos y desde otra perspectiva, entre teología y ciencias, 
entre momento sapiencial y momento científico en el proceder de 
la inteligencia humana. Es necesario, no obstante, apuntar al menos 
su encuadre general. 
Digamos, ante todo, que si bien una-mirada sencilla, precientÍ~ 
fica, es apta para penetrar en lo real, e incluso, en OCasiOIlt~S, para 
emitir juicios definitivos y orientar sobre decisiones, no slempre 
43. Ver texto citado en la nota 16. 
44. Ene. Centesímus annus, n. 43. 
45. Ene. Sollícitudo reí socialis, n. 41. El vocablo «ideología,. es susceptible de 
usos muy diversos: en ocasiones tiene matices peyorativos, para indicar un pensa-
miento cerrado sobre sí mismo y alejado de lo -real (en este sentido lo hemos em-
pleado en páginas anteriores y.lo emplea también Juan Pablo TI, particularmente 
en la Centesimus annus ); otras veces es usado de forma neutra o incluso positiva, 
significando sencillamente planes o programas de acción política, suficientemente 
estructurados, es decir, inmediatamente operativos, en :los que se refleja una cierta 
visión del hombre y de la sociedad. -El texto concreto de la _ Sollicitudo reí socialis 
que ahora nos ocupa se limita a usar el término, sin ofrecer ninguna indicación so-
bre el alcance que -le atribuye, si bien por el contexto parece que más adecuado 
atribuirle el significado genérico al que hemos aludido en último lugar; 
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ocurre asÍ. En el terreno que nos ocupa, puede añadirse que esa mi-
rada precientífica es decisiva y en gran parte autosuficiente por lo 
que se refiere a la , protesta o denuncia (para percibir situaciones de 
injusticia o de miseria y reaccionar ante ellas no se requieren análisis 
científicos, 'pues basta con saber mirar), pero no, o al menos : no 
siempre, si se ' aspira a proponer positivamente una línea concreta de 
acción: para detectar causas y arbitrar actuaciones que vayan al fon-
do de los problemas, y permitan no sólo paliar ' sus efectos, sino al-
canzar su efectiva ' superación, resulta de ordinario iinprescindible 
acudir a estudios y análisis, incluso detallados. En otras palabras, el 
empeño hacia el que orienta la doctrina social de la Iglesia no puede 
prescindir de ,la inediación socio-analítica, según' laexpresión difun-
dida por diversos teólogos latinoamericanos, o, en tér:minos más am-
plios y menos técnicos, ' del diálogo con las ciencias de lo social. 
¿Cómo debe plantearse y enfocarse ese diálogo? Esta es, sin 
duda, la cuestión clave. De forma sintética cabe ofrecer una respues-
ta mediante dos afirmaciones complementarias 46: 
a) debe excluirse todo «despotismo» de la ética y de la teolo-
gía, 'es decir, todo intento de dictar ley desde premisas ético-
teol6gicas desconectadas de un análisis pormenorizado de lo real: el 
saber humano no ' procede de modo rígidamente deductivo, sino me-
diante sucesivas aproxiinaciones a la reálidad y dando origen a una 
pluralidad de tiencias, que deben mantenerse en constante y mutuo 
diálogo; 
b) pero debe excluirse también todo modo de pensar según el 
cual la dimensión ética sería sólo una «realidad segunda~ que se limi-
ta -a rozar una supuesta «realidad prime~a», dejándola inmutada en 
su substan:cia. ' , , 
La dimensión ética no adviene a las actividades humanas como 
desde fuera, yuxtaponiéndose a realidades ya constituidas, que cabría 
analizar ~y analizar de forma acabada- con independencia de esa 
dim~nsi6n, sino ' que, por el contrario, es inmanente a esas activida-
46. ' Retomanos aquí, resumidamente y con algún cambio, consideraciones y 
ofrecidas en un escritó anterior: Trabajo, productividad y persona, en AA.VV., Doc-
trina' social de la Iglesia Y realidad socio-económica. Actas del XII Simposio Internacio-
nal de Teología, Pamplona 1991, pp. 928-932. 
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des configurándolas y constituyéndolas desde su interior. No cabe 
por eso un análisis adecuado ~es decir, con aspiraciones de plenitud 
.epistemólogica- de la vida social si se prescinde de la dimensión éti-
ca. La consideración de las ciencias, y más · concretamente de las 
ciencias de lo social, de una parte, y de la ética y la teología, de 
o~ra, como universos mentales plenos cada uno en sí mismo, de ma-
nera que las relaciones entre ellos serían meramente eXtrínsecas, de-
forma la realidad, con inevitables y graves consecuencias ptácti-
cas 47• Ciertamente hay niveles en todas las. ciencias, también en las 
ciencias sociales, en lo que puede prescindirse de problemas últimos 
o de fundamentación, pero, en la medida en que nos acercamos al 
hombre, la pretensión de una «neutralidad antropológica» de los sa-
beres. no deja de ser un espejismo engañoso: en toda ciencia ,de lo 
social subyace, se quiera o no, una visión o comprensión del 
hombre. 
y en ese nivel la fe cristiana tiene palabras decisivas que decir, 
puesto que implica una antropología. La relación entre fe y actua-
ción social no es la que se da e~tre un impulso ciego y los saberes 
que luego lo dotan de contenido, o la que .existe entre dos universos 
mentales heterogéneos que se limitan a coexistir en el mismo sujeto, 
sino la que se entabla entre realidades que se interpenetran; una rela-
ción, por tanto, que puede expresarse mediante un término bien co-
nocido: diálogo. La fe, al hablarnos del designiodi.vino de salvación, 
nos habla del hombre, de su dignidad, de su condición y de lo que 
esta condición reclama, y desde ese saber puede y debe entrar en 
diálogo con las ciencias, y específicamente con sus presupuestos an-
tropológicos: un diálogo, pues, que antes de llegar a ser un diálogo 
de mutua ayuda y de colaboración, debe ser un diálogo crítico, en 
47. En esta deformación epistemólogica -que hunde sus raíces en la gnoseología 
kantiana y, precedentemente, en la filosofía deísta- incidieron algunas de las co-
rrientes de la teología de la liberación, desembocando así en un modo equivocado 
de situarse ante el pensamiento marxista, con las consecuencias que de ahí deriva-
ron (para una ulterior documentación de este punto, remitamos al artículo ya cita-
do en la nota 22). Un similar reproche cabe hacer -yen la actual coyuntura cultu-
ral es importante hacerlo- a algunas de las ~orrientes del pensamiento liberal o 
neoliberal; concretamente, a las que hacen suyas las tesis de Adam Smith sobre el 
mercado como mecanismo que se autoregula independientemente de las actitudes 
éticas de quienes confluyen en él. . 
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el que fe y ciencias de lo social se confronten en esa referencia al 
hombre que tienen en común. 
, ·:t;:ri este 'cbritexto adquiere todo su sentido esa reiteraci6n del 
valor yla actualidad. de la doctrina social de la Iglesia, que encontra-
rn.os 'en' el magisterio reciente, ya que esa · doctrina no es otra cosa 
-:-,como ya señalamos en su momento- que la formulaci6n, alcanza-
da ' a la luz· de . la fe y . gracias a ia experiencia .hist6rica, de lo que 
implica o reclama el servicio real y concreto a la dignidad del hom-
bre, y por tanto el cuerpo doctrinal que permite des'arrollar de for-
ma ade~uada ese diálogo de la fe, con las ciencias y saberes que se 
ocupan del vivir y actuar social del ser humano. Si la Iglesia harei-
terado, con la fuerza con que lo hace en nuestros días, una doctrina 
social, no es porque aspire a ofrecer una soluci6n a las cuestiones 
sociales que entre en competencia con otras -más aún, lo excluye 
de forma expresa y clara-, sino porque aspira a ofrecer una luz que 
ayude a valorar las diversas soluciones y sistemas, corrigiéndolos y, 
en su caso~ modificán4010s desde dentro . . 
De ahí, a nuestro juicio -y con esta consideraci6n, que tiene 
un cierto :valor sintético, podemos concluir nuestras reflexiones-, la 
importancia de la comprensi6n de la doctrina social de la Iglesia co-
mo escuela de pensamiento, como estilo o modelo de pensar, a la 
que antes nos referimos. La eficacia hist6rica de la doctrina social 
no depende de l~ simple aceptaci6n de las sugerencias concretas que 
en un momento u otro pueda implicar, sino de que haya muchas 
personas, cristianas o no, capaces de pensar libre y responsablemente 
-y, por tanto, también variada y pluralmente- según el modelo 
que implican y documentan los textos que han dado lugar a esa rea-
lidad que designamos como doctrina social de la Iglesia. S610 así 
puede, en efecto, augurarse que la fuerza vivificadora de la fe cristia-
na llegue a estar presente en las múltiples y cambiantes situaciones 
que depara la historia. 
José Luis manes 
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Universidad de Navarra 
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SUMMARIUM 
Post quam auctor indolem paradigmaticam Rerum Novarum in hodierna so-
ciali Ecclesiae doctrina notavit, examiiti' subicii ' tenipw difficultattim quod ab anrus 
circiter 195.0 incipit et .post Concilium producitur. Duo theologiciconspectus huic 
crisi originem praestant:. ille J. R. Metz c;t~heologiae quaedam de liberatione.ruspa-
noamericanae. In m~gisterio . Ioannis Pauli n vali~tas et sensu,s . ~()Ctrinae socialis 
iterum affirmatur cum ei indoles theologica attribuatur et ita aeqwvoca e medio 
tollantur quae eius consideratio in ambitu sic dictae ephilosopruae christianae» sus-
citabat. Haec theologica recuperatio doctrinam socialemin connexione cum fOQti-
bus authenticis laboris theologici collocare perminit eiusque . univefsalitatem affir-
mare ex universalitate Redemptionis deriviltam.Postremo asseritur indoles 
utopico-positiva doctrinae socialis eiusdemque aequa cum scieiltiis socialibus relatio 
consideratur. . . 
SUMMARY 
After underlining the paradigmatic nature . of .·the Encyclical R~m Novarum 
witrun the modern socia! doctrine of the Church, the author examines the stage 
of difficulties that began in the 195.05 and pr~longed itself in the Post-Conciliar pe-
riod. Two theological projects are ,iQvolved in truscrisis period: the project by J. 
R. Metz and certain Latin American liberatiqn theologies. In the magisterium of 
John Paul n, the validity and meaning of the sócial 'doctrine is newly affirmed whi-
le definig its theological nature ' and there 'by overcoming errors arisiilg from its 
consideration withinthe sphere oÍ' r,he so-called ' eChristian PrulosophylO. This 
allows us to situate the social doctrine of the Church in clear connection. with the 
genuine sources of theology andto affirm its ' universility, wruéh de~iv.es from the 
universality of Redemption.Finally, the 'authoraffirnis the utopian-positivenatute 
of the social doctrine and considers itscorrect relation with the social , sciences. 
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